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“Super El Niño” es uno de los nombres con los que los medios han bautizado a la versión 2026 de este
fenómeno climático, pero definirlo es mucho más complejo de lo que parece, explica a Mongabay
Latam el doctor Ken Takahashi Guevara, investigador científico principal en el Instituto Geofísico del Perú,
en esta entrevista para conocer lo que debemos saber sobre El Niño.

Este fenómeno climático, que ya le resta horas de sueño a las autoridades, empresarios y organizaciones
científicas, está comenzando a tener sus efectos en países como Chile, Argentina, Perú, Ecuador
y Colombia.

Takahashi Guevara nos adentra en la historia, el origen del nombre, los impactos y lo que
debemos esperar durante los próximos meses, con un pico de efectos entre octubre y febrero, según



autoridades de varios de los países latinoamericanos que podrían verse afectados. Aquí, los pormenores
explicados por uno de los expertos que mejor conoce el fenómeno.





El doctor Ken Takahashi Guevara es investigador científico principal en el Instituto Geofísico del Perú. Foto: cortesía Ken Takahashi

—¿Cómo definiría al fenómeno de El Niño?

—Es una pregunta más compleja de lo que parece porque El Niño como fenómeno tiene muchos aspectos.
La definición tiende a intentar reducir toda esa complejidad en algo sencillo. Lo principal que se ha
tomado como definición es el calentamiento del océano Pacífico. A grandes rasgos, un
calentamiento anormal por encima del promedio. A nivel internacional, a propósito de los impactos,
se ha priorizado el monitoreo de la temperatura del océano en la superficie de la región del Pacífico
Central, en la región que se le llama “Niño 3.4”. No es la única forma de medir El Niño, pero digamos que
es la más prevalente, la más común a nivel internacional, aunque cada país debería definir o considerar
una definición adecuada a sus necesidades, es decir, a qué aspectos del fenómeno lo afectan. No
necesariamente siempre va a ser “Niño 3.4” el mejor lugar para monitorear y para definir El Niño.

Entonces, en el caso de Estados Unidos, que propuso esa región “Niño 3.4”, esa es la mejor. En el caso de
Perú, que estamos en la costa del Pacífico, la zona 3.4 sí es relevante para ciertos aspectos de lo que pasa
en nuestro territorio. Por ejemplo, cuando se calienta esa región del océano, hay mayor
probabilidad de déficit de lluvias en el país, sobre todo en la región andina y amazónica. Pero
cuando se calienta la costa de Perú, puede resultar en grandes inundaciones en la región
costera.

Entonces, en Perú oficialmente se define El Niño en las dos regiones. En la región que le llamamos “Niño
uno más dos”, que es la región que está en la costa de Perú, y la región “Niño 3.4”. Por eso hablamos
de El Niño en el Pacífico Oriental, y en el Pacífico Oeste y el Niño del Pacífico Central. Esto
quiere decir que tenemos dos definiciones diferentes para El Niño, que nos afectan de
diferente manera.

En la mayoría de los casos y países, lo que define va a ser la temperatura superficial del mar,
porque históricamente El Niño se refería a una corriente oceánica cálida que venía a lo largo
de la costa norte de Perú, desde el norte hacia el sur. El Niño tiene que ver más que nada con la
temperatura del mar. Pero los impactos pueden ser, como mencionaba, muy diferentes, puede ser
lluvias fuertes o sequías.



Imagen satelital que muestra un cambio en las temperaturas de la superficie marina a la altura de la línea ecuatorial en el océano
Pacífico. Foto: cortesía NOAA Satellites

Sobre la temperatura: el océano varía en forma más lenta, o sea, sus variaciones son más lentas que las
atmosféricas. Entonces un índice basado en la temperatura del mar es más estable que el de un índice
basado en la circulación de la atmósfera. Permite ver mejor las variaciones lentas asociadas a este
fenómeno que es, en principio, lento pero que tiene otros fenómenos encima que pueden generar “ruido”
en el índice si es que se tomara otro tipo de variable atmosférica. Entonces por eso también en términos
prácticos se utiliza la temperatura del mar y no los vientos o las lluvias.

—El Niño y el cambio climático son dos fenómenos separados, pero, ¿cómo se relacionan?

—En paralelo a El Niño tenemos el proceso de calentamiento global. Lo que vemos son dos fenómenos
diferentes, ambos incidiendo sobre ese índice de aumento de la temperatura del mar. Es
importante diferenciar los impactos de El Niño y los impactos del cambio climático. Se vienen actualizando
los índices a nivel internacional para remover la señal del cambio climático, del calentamiento global, es
decir que se le está restando la señal del cambio climático para que no se confundan, para que no parezca



que El Niño es más caliente de lo que en realidad es porque el calentamiento global le está ayudando.

En la medida en que no se esté corrigiendo, eso puede estar sobredimensionando la magnitud del
evento. Lo que sí es también importante es que ambos pueden amplificar impactos y algo que
ocurrió en 2023-2024 es que la señal de El Niño y el cambio climático, ambos, contribuyeron a una
tremenda sequía en la Amazonía, lo que ha resultado en un número récord de incendios forestales.

Las barras muestran la probabilidad de El Niño (barras rojas), ENSO-Neutral (barras grises) y La Niña (barras azules) para nueve
temporadas superpuestas de tres meses (cada letra representa un mes; por ejemplo, M = mayo; J = Junio). El sombreado de color
dentro de las barras indica las probabilidades de diferentes categorías de intensidad de El Niño o La Niña (débil, moderada, fuerte y
muy fuerte). Tabla: cortesía NOAA junio 2026

En la costa norte de Perú, durante El Niño, el calor tiende a ser y está siendo bastante intenso, y eso
puede producir impactos en la salud humana. Si tenemos el calentamiento global más El Niño,
entonces la situación puede ser mucho más severa. Ambas señales deben separarse para poder
entender bien, diferenciar bien los impactos. Pero una vez que se separan, uno tiene que ver también
como es la interacción entre sí.

—¿Cuál es la diferencia con La Niña, otro fenómeno climático?



—Viene del concepto original de El Niño. A finales del siglo XIX, en Perú tuvimos un evento que llamamos
El Niño. Fue en 1891. La corriente cálida del norte hizo que la costa norte de Perú tuviera fuertes lluvias e
inundaciones. Un par de años después se identificó que ese calentamiento está asociado a esta corriente
de El Niño. A la corriente de El Niño se le llamaba así porque ocurría normalmente después de
Navidad y por lo tanto se asoció al niño Jesús.

En 2024, los ríos de la Amazonía se secaron en parte por El Niño. La sequía también puede ser un efecto de este fenómeno en algunas
zonas donde se reduzcan las lluvias. Foto: Rhett Butler

Cuando a lo largo del siglo XX se empezó a desarrollar más la investigación sobre el fenómeno se encontró
que sobre todo en la región del Pacífico Central había fases cálidas y fases frías que eran más o menos
similares en cuanto a su magnitud. Y teníamos un nombre para la fase caliente, pero no para la
fase fría. En los años 80 algunos investigadores empezaron a plantear algunos posibles nombres para la
fase fría. Empezaron a pensar qué cosa es lo opuesto al niño. Alguien propuso “el viejo”, otro propuso un



“antiniño”, que no era el nombre más afortunado.

Las barras muestran la probabilidad de El Niño (barras rojas), ENSO-Neutral (barras grises) y La Niña (barras azules) para nueve
temporadas superpuestas de tres meses (cada letra representa un mes; por ejemplo, M = mayo; J = Junio) en Latinoamérica. Tabla:
cortesía NOAA junio 2026

Finalmente el que quedó fue La Niña. El Niño es el caliente, La Niña es la fría, según esa
lógica. Ahora, en cuanto a las variaciones en el Pacífico Central, efectivamente es más o menos simétrico
lo que pasa con la fase caliente y la fría, solamente que los efectos tienden a ser los opuestos. Es decir, a
grandes rasgos, si El Niño produce lluvias mayores en una región, La Niña produciría lluvias
reducidas.

En el caso de Perú, La Niña no es tan simétrica porque el enfriamiento de la costa nunca va a ser tan
intenso como el calentamiento que se puede presentar durante El Niño. Entonces aquí si no es tan
equivalente.

—¿Por qué los científicos informan que hay sequías debidas a El Niño en ciertos países o
ciertas zonas de ciertos países y en otros hay inundaciones por el mismo fenómeno?



—En primer lugar, cualquier lugar del mundo va a tener variabilidad en su clima, que responde a una
diversidad de factores. La ventaja de El Niño o La Niña es que son predecibles. Es decir, debido a
que conocemos muy bien cómo funciona, somos capaces de simular su comportamiento con estas
herramientas que llamamos modelos climáticos. Y debido a que es un fenómeno de gran escala
espacial, o sea, que ocupa todo el océano Pacífico tropical, y el océano es mucho más lento que la
atmósfera, eso da una capacidad de hacer predicciones con varios meses de anticipación y las
predicciones, a grandes rasgos son bastante buenas.

El Niño es la señal de variabilidad climática, quizás una de las más grandes, sino la más grande en cuanto
a sus impactos a nivel global y que además es predecible. Pero si nos fijamos en un lugar cualquiera en el
mundo, no todas las variaciones se deben a El Niño.

La anchoveta es el alimento de aves guaneras cuyos excrementos sirven para fertilizar las praderas submarinas donde se encuentran
las algas. El Niño está afectando la disponibilidad de alimento en el Pacífico. Numerosas aves han sido encontradas muertas en las
costas de Perú por falta de alimento. Foto: Sebastián Castañeda

Ahora, habiendo dicho eso, ¿cómo funcionan los impactos de El Niño? Básicamente es que si se calienta



la región del Pacífico Central, el llamado “Niño 3.4”, facilita que las regiones de máximas
lluvias, las tormentas que normalmente están más en el oeste del Pacífico se desplacen hacia
el este, hacia la región central.

Esas zonas de tormentas son zonas donde las corrientes atmosféricas están ascendiendo, es decir, de la
superficie hacia la parte más alta. Entonces, normalmente hay una circulación de la atmósfera que
asciende en el oeste del Pacífico y desciende en el este, y toda esa circulación se desplaza un poco hacia
el este.

Está generando un ascenso del aire donde antes no había ese ascenso, y eso produce este tipo
de perturbaciones. Eso tiende a producir ondas en todas las direcciones. Como el planeta Tierra es una
esfera y está rotando, esas ondas no son circulares, sino que tienen una geometría bastante compleja que
hace que la distribución de la presión atmosférica y los vientos se alteren de manera distinta en todas
partes del mundo.

Entonces, en ciertas zonas vamos a tener que hay más viento que viene desde la zona cálida de
los trópicos y en otras zonas de repente va a tener más aires que vienen de las zonas
polares. Es bien complejo y cada región va a tener un impacto diferente, dependiendo de
dónde está. En algunos casos sequías o inundaciones, otro caso puede ser más caliente, más frío.

En el caso de Perú, ese desplazamiento en el Pacífico central de las aguas calientes puede producir
mayores sequías en los Andes y la Amazonía. En el noreste de Brasil también tiende a producir más
sequías. Lo que quizás es más homogéneo en los impactos de El Niño es que la región tropical tiende a
calentarse en promedio. Pero los que son cambios en los vientos, en las lluvias, en las sequías, etcétera,
eso sí es mucho más heterogéneo.



En la isla Macabí, Perú, donde en 2021 encontraron más de 2000 pingüinos de Humboldt, ahora contabilizaron tres. Foto: cortesía
Sebastián Lozano-Sanllehi/Unidad de Investigación en Ecología y Conservación de Aves Marinas de la Universidad Científica del Sur

—Entonces los impactos pueden ser muy distintos dependiendo de la ubicación geográfica…

—El Niño tiene sus particularidades que hacen que también sus propios impactos sean distintos. Algo que
es muy importante es esta diferencia entre el calentamiento en el este y el centro del Pacífico.
Entonces ahora la comunidad científica empieza a hablar de El Niño del Pacífico Central, el Niño
del Pacífico Oeste.

En Perú, las diferencias entre ambos son muy grandes. Esa misma lógica la puede aplicar al
resto del mundo y va a encontrar que puede haber ligeras diferencias. El Niño más caliente en
el este que en el centro o viceversa.

—¿Existe un “Súper El Niño” para 2026 y el verano de 2027? ¿Vendrá un Niño recargado en su
intensidad e impactos?

—Científicamente, no manejamos ese nombre. Este “súper” creo que empezó en algún momento frente a



los resultados de las simulaciones de ciertos modelos climáticos de europeos que empezaron a proyectar
un calentamiento bastante intenso, pero no es un concepto que se maneje científicamente. Cada
año que va a ocurrir un evento hay un nuevo nombrecito. Existió “El Niño Godzilla”, recuerdo, hace unos
años.

El “súper” hace pensar a la gente en los impactos. Y los impactos no son necesariamente
proporcionales al nivel de calentamiento que se dé en el mar. Entonces podemos tener un «súper
calentamiento», pero no una «súper lluvia». No necesariamente. Y en particular, en Perú se está
proyectando que lo más probable es que sí haya fuertes lluvias, como ocurrió en 1998 en la costa norte de
Perú. Pero tampoco es que esté garantizado al 100 %. El calentamiento es más predecible. Las
lluvias son más complejas. No se puede asegurar que va a haber súper impactos, pero
obviamente tenemos que prepararnos para esa posibilidad.

Damnificados por la temporada de lluvias en Perú. Foto: Defensa Civil

—¿Existen ya mapas de dónde puede llegar a haber más lluvia y dónde menos, dónde podría
haber sequía?



—Hay muchos mapas estadísticos y es lo que normalmente uno toma como referencia para evaluar la
posibilidad de esos impactos. Pero esos mapas no son determinantes y normalmente lo que ocurrió un año
dado no coincide necesariamente con el mapa de ahora. Hay aspectos que sí son recurrentes: reducción
de lluvias en Colombia o noreste de Brasil, o quizás las lluvias en el norte de Argentina. Eso es
algo que podríamos decir que es lo más esperable, pero no necesariamente se va a dar. Los pronósticos
de clima se hacen en términos de probabilidades.

—Después de los últimos fenómenos de El Niño que se vivieron, ¿cree que hemos aprendido a
prepararnos para los impactos?

—Puedo hablar un poco más sobre Perú. Y yo diría que no, no hemos aprendido realmente mucho. Lo
digo porque muchas de las lecciones que se recogen de los eventos recientes son lecciones que se han
recogido hace ya 100 años y sin embargo todavía no se ponen en práctica. Hay lecciones identificadas
pero no necesariamente aprendidas.

La prevención es algo que se hace años antes, no cuando el pronóstico nos dice que tal cosa puede
ocurrir. Entonces el pronóstico no debería ser lo que nos lleve a las acciones. En Perú, por ejemplo,
en nuestra costa norte, aún no tienen un drenaje pluvial en las ciudades que son afectadas típicamente
por las lluvias. Hace 100 años ya se sabía que era necesario, pero todavía no se implementa.



Residentes intentan recuperar sus pertenencias de sus casas inundadas luego de que la lluvia provocara el desbordamiento del río Sinú,
el lunes 9 de febrero de 2026, en Montería, Colombia. Foto: AP/Fernando Vergara

Hay una particularidad con el periodo de recurrencia: no es suficientemente corto, es decir,
toma tiempo entre un evento de lluvia y otro, y mientras tanto cambiaron las
autoridades. Entonces nunca se hace bien. Es un problema que los impactos de El Niño no sean más
recurrentes porque no nos obligan a tomar acción. Pero obviamente hay un montón de otros factores que
condicionan que no estemos haciendo lo que sabemos que deberíamos estar haciendo para prevenir esos
impactos.

*Imagen principal: una carretera destruida por las fuertes lluvias que provocaron inundaciones en
Arequipa, Perú, el lunes 23 de febrero de 2026. Foto: AP/José Sotomayor
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